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ESpAÑA contribuye desde 2006 
a la Fuerza Interina de Nacio-
nes Unidas en Líbano (UNIFIL), 

liderando su Sector Este con un con-
tingente de casi 600 militares, empla-
zados en Marjayoun. Además, España 
aporta personal al Cuartel General de 
UNIFIL, situado en Naqoura. La misión 
principal de todos ellos es garantizar 
el cese de las hostilidades en torno 
a la frontera con Israel y, al mismo 
tiempo, ayudar a las autoridades li-
banesas a ejercer un control efectivo 
sobre la zona, de acuerdo con la Reso-
lución 1701 del Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas. 
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JOSÉ MANuEL ESTEBAN nació en 
Madrid en 1967. Desde los años 
ochenta ha publicado viñetas e 

ilustraciones en diarios de tirada na-
cional, trabajando también para dis-
tintas editoriales y agencias de pu-
blicidad. Comenzó a colaborar con 
el Ejército de Tierra en 2011 y, cinco 
años después, ha viajado a Líbano 
coincidiendo con el décimo aniver-
sario de la presencia militar españo-
la en aquel país. Sus cuadros se han 
expuesto dentro y fuera de España y 
lleva ya publicadas dos antologías de 
viñetas. Además, el licenciado en Filo-
logía Alemana.
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SOLDADOS ESpAÑOLES, DIEZ AÑOS EN LÍBANO
JOSÉ MANUEL ESTEBAN

Nuestras tropas llegaron con la Resolución 1701 de Naciones Unidas bajo el brazo y fue-
ron recibidas sin demasiadas celebraciones. Más preocupados estaban los libaneses en 
recoger los escombros producidos por los bombardeos israelíes. Desde entonces, nues-
tros cascos azules negocian cada día, con mucha mano izquierda y respetuosa cercanía, 
una frágil tregua que ya va para diez años, no sin sobresaltos, desavenencias, rifirrafes y 
escaramuzas. Catorce de los nuestros han muerto en el empeño.

Por si esto fuera poco, un buen día recibieron mi inoportuna visita, a la que de inmediato 
dotaron de sentido. Con exquisita hospitalidad, me mostraron hasta el último rincón de 
la base Miguel de Cervantes, en Marjayoun, y me hicieron uno de ellos. Son unos ex-
traordinarios profesionales, rigurosos, concienzudos, de una gran humanidad. Entre los 
libaneses, nuestros soldados son respetados, apreciados y diría que queridos, lo que, 
tratándose de personas que llevan un fusil en la mano, dice más que cuanto yo escriba 
aquí o pinte sobre los lienzos.

Volved a casa pronto todos, enteros y, si es posible, cantando, que será porque el trabajo 
estará hecho.


